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ria s, á saber: lo grandioso y desacostumbrado del espec­
táculo que á las veces presentan á los pueblos. Resta ya 
decir algo de lo tercero, que son las co nsecuencias posibles 
de la llegada y proximidad de semejan tes huéspedes á nues­
tras fronteras, cosa que, al lado d,� lo meramente curioso ó 
dramático, no deja nunca de ofrecer á la gente otro aspec­
to eminentemente práctico y un interés sobremanera vital 
é individual, que mientras dura' la expectación del fenóme­
no es muy capaz de anublar y aun absorber del todo cual­
quier otro interés y consideracióó.-No sugieren ya estos 
astros en el pueblo cristiano, aun el más medianamente 
instruido, la idea de una obra pasajera y portentosa lleva­
da á cabo fuera del orden natural por la interven�ión del 
Omnipotente en señal de amenaza ó de aviso á los morta­
les; idea que-vaya esto d" paso-jamás ha tenido apoyo 
ni mucho menos principio en la autoridad de la Iglesia, 
como necia ó villanamente se complacen en inventar ó di­
vulgar algunos, y otros en copiar ciega y ligeramente ( r ), 
y si á menudo en los astrólogos, sin duda por no tener és­
tos otra explicación que dar á los que, fiados en su ciencia, 
exigían y esperaban de ellos alguna; pero en cambio, vul­
garizada ya por los sabios la ley de movimiento y al mis­
mo iiempo la condición excepcional de esos aventureros del 
espacio, surge de nuevo por otro lado la misma fuente de 
zozobras y sobresaltos, y ahora ya en el vulgo erudito y 
con más viso de fundamento precisamente en la sana y 
madura ciencia del día. Se dice que ese cometa es un astro 
enorme, qu.e se nos viene acercando rapidísimamente. ¿ S8 
acercará tanto que su proximidad llegue á hacerse ya des-

( 1) A propósito precisamente del cometa de Halley, ya ha comen­
(zado á circular por periódicos y revistas extranjeras, y malo será que 

no halle cabida muy luégo en nuestra prensa anticlerical, la absurda 

� paparrucha de su excomunión por el P'apa Calixto III el año de 1456, 
acogida por el Diccionario enciclopédico ltispanoamericano (t. V, 
pág. 577, col. 3.•). Sólo las circunstancias pueden hacer necesaria la 
refutación de semejante cosa, y la han hecho más que suficientemente 
seis 6 siete escritores católicos en poco tiempo. 
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de ahora temible? ¿ Podrá encontrarnos de frente ó siquie­
fll tocarnos de refilón? y entonces, ¿ qué serla de nosotros'!

Como se ve, cualquiera de los tres aspe;:tos que acaba-
mos de exponer es sobremanera interesante ba1·0 el t d . . , pun o 

e vista estético de la futura aparición que es H peramos. ora .es ya de d�clara� al cabo qué es lo que cierta ó probable-
mente puede decirse desde ahora qué será para nosotros
-en_ 

'Concreto y bajo cada uno de ellos el cometa de Halley.

(Continúa) 
x. MARTINEZ

(Tomado de. Ra&ón !I Fe, de Madrid)

ACTOS OFJCIALES 

PROVISION DE LA PRIMERA COLEGIATURA 

Mmuteri'o de lnstruccidn Páólica-Bogotd, Marzo 3 de

1910 

�r. Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
Presente 

Para conocimiento de V. S. y demás fines, tengo el ho­
--nor de transcribirle la siguiente Resolución: 

RESOLUCION NUMERO 66 DE 1g10 

(3 DE MARZO) 
-

por la cual se concede la beca de colegial en el Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario 

El Ministro de lnstrvcclon Pública
. 

, 

En uso de sus atribuciones como órgano autorizado
-entre el Excmo. Sr. Presidente de la República y el CoJe­
..gio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, vistas fas Cons­
tituciones del referido Instituto, qoe confieren el derech 

1 . o 
<fe proveer a primera Colegiatura que vacare, al Excmo.
Sr. Presidente de la República, Patrono del Colegio, y te-

2 
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Ofi · , de 9 de Fe-niendo en cuenta, además, el c10 numero 9, 
brero último, del Sr. Rector del citado Colegio, en que 
recomienda al Sr. Juan Antonio Caycedo para la beca de 
colegial, por dispo ición de la Consiliatura, 

RESUELVE 

S P ·dente de laConceder en nombre del Excmo. r. resi ' . · C IegiaturaRepública, Patrono del Colegio, la pn�era 0 

en el presente año al Sr. D. J uan[Antomo Caycedo. 

Comuníquese al Sr. Rector y publíquese. 

Dada en Bogotá, á 3 de Marzo de 1910. 
,, 

El Ministro MANUEL ÜÁYILA FLÓREZ
' 

Dios guarde á V• S. 
MANUEL DÁVILA FLÓRE� 

DECRETO NUMERO 2 DE 1910 

El Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 

Rosario, 

Por cuanto el Sr.�Pedro. J. Uribe ha renunciado la beca 
de que venía disfrutando en el Colegio; 

En uso de instrucciones que ha recibido de la Con­
siliatura, 

DECRETA 

Adjudlcase una beca de oficial al convictor Sr. Gui­
llermo A. Lemos. 

Dado en Bogotá, á 1. 
0 de Marzo de 1910. 

El Rector, RAFAEL M. CARRASQUILLA 

El Secretario, Miguel Vargas
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Do"'olá, 8 de Fehrcro de 1910 
Sr. Rector del Colegio Mayor de Nue tra Señora del Ro,nr·io-P.

Habiendo terminado ya mis estudios, y con ellos el
motivo de mi permanencia en el Colegí<\ presento muy
�espetuosamente á S. S. la renuncia del cargo de Inspector
mterno, honor que debí sólo á la bondad de S. S. Profun­damente reconocido, quiero hoy hacer ostensible la expre­sión de mi eterna gratitud á S. S. y al Colegio. 

La separación del claustro querido, en nada ha deafectar los vínculos que á él me unen; pues siendo tánto
lo que de él se lleva, es siempre más lo que en él deja quie�
ha vivido bajo su sombra paternal.

Afectísimo discípulo y amigo, • 

JosÉ M. SAAVEDRA GALINDo 
Colegial 

Bogotá, Febrero 14 de 1910 

Sr. Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario-E. L. C. 

Por cuanto he concluido mis estudios universitarios, y 
obtenido de ese Colegio Mayor el Diploma que me acredi­
ta Doctor en Jurisprudencia, presento á S. S. mi renuncia 
del cargo de primer Inspector con que quiso distinguirme. 

Manifiesto á S. S. mi sincero agradecimiento por el ho­
nor que me dispensó al depositar en mí la confianza de tal 
puesto, y quedo, como siempre, de S. S. obsecuente y res­
petuoso servidor, 

VÍCTOR MANUEL LOZANO 

Bogotá, Febrero 14 de 1910 

Sr. Dr. D. Rafael María Carrasquilla-E. S. M. 

Mi muy querido maestro: . . 
D és de haber terminado mis estudios de J urispru-espu 

d' . 
• 

l glorioso Instituto que tan ignamente presi-dencia en e 

lládolos con el Diploma de Doctor, que de vuestras dís, y se 
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manos recibí en el año próximo pasado, mt es muy satis­
factorio cumplir hoy con el deber de manifestaros mi más 
ingenuo agradecimiento por todos los honores y beneficios 
que tuvisteis á bien dispensarme en el tiempo que viví en 
el Colegio. 

En los Claustros venerandos del Colegio del Rosario 
Le hallado una instruccióa sólida y científica y una edu­
cación cristiana; y al cabo de varios años he regresado á 
mi hogar paterno ostentando con legítimo orgullo tres di­
plomas de gran valla: el de Colegial de número, que re­
presenta para mí un altísimo honor; el de Bachiller en Fi­
losofía y Letras, que me dio la base de mis estudios profe­
sionales; y el de Doctor en Jurisprudencia, con el cul:ll he 
saludado el vestíbulo del templo de las Ciencias jurídi­
cas é iniciádome en la "egregia profesión del Foro, que es 
la de los defensores de la Justicia y el Derecho,'' como vos 
mismo lo decís en alguno de vuestros escritos. A estos tí­
lulos, que son otros tantos motivos de gratitud, debo aña­
dir especialmente el de haberme contado vos durante cua-

' 

uo años, entre los Superiores del Colegio, cargo que me 
{)torgó vuestra munificencia tan sólo por enaltecerme. 

Al ausentarme del Colegio, en virtud de la renuncia 
que á la presente acompaño, procuraré, en el ejercicio de 
mi profesión, consultar ante todo la justicia y no sacrificar 
el derecho á las fórmulas literales de la ley, con lo cual no 
hago sino poner en práctica las sabias enseñanzas que á
-Yuestro lado reoib{. 

Es cierto que por ahora me desliao materialmente del
Cole�io del Rosario, pero los vínculo: morales que con éste
me hgan no se romperán, comoquiera que el cariñoso re­
tuerdo cl�l Alf(l.a. Mater quedará grabado en mi mente, y
que contmuaré siendo hijo del r.olegio, título éste al cual
aunca renuncia;é. 

Os reitero por tant · 
d . . 

. , o, mis a¡ra ecimientos, y suplico me dcns el honor de co t • 
•p h 'Id . n ar siempre al suscrito entre vues-uos umi es servidores. 

V ÍCTOI\ MANUEL LOZANO 
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Bog¡:,tá, Febrero 25 de 191G 

Sr. Rector del Colegio Mayor de Nuestra Seño1·a del Rosario-E. L. C.

Habiendo terminado mis estudios de Jurisprudencia, 

me veo en la penosa necesidad de presentar á S. S. mi re­

nuncia del puesto de Ayudante de los Inspectores del Co­

legio. 
Doy á S. S. las gracias por la distinción que me hizo 

al elevarme á ese honorífico cargo, y aprovecho la oportu­

nidad para ponerme á las órdenes de S. S. 

RóMuLo EscoBEDO 
.... 

MONOGRAFIAS HISTORIALES

INTRODUCCION 

Hay varias maneras de escribir la historia de una na­

ción: r .º La que se encamina á instruí_r someramente á los

niños en los hechos culminantes que han tenido lugar en

su patria, que después servirán de guía á estudios más se­

rios; 2•0 La historia completa, extensa, explicada, narrati­

va, pero sin demasiados pormenores, de cuantos aconteci­

mientos han influido en la formación de la nación, en su

política, literatura, ciencias y artes; 3.° Cuando el escritor,

dejando á un laJo los acuntecimientos de menor cu�ntía,

se concreta á estudiar la historia de un lugar determmado

ó de señalada época con luj11 de detalles, para lo cual ha

hecho estudios especiales, género de escritos que se titulan

HONOGRAFÍAS. 

Ya en diferentes años de mi vida he publicado estudios

históricos de distintos· géneros, los cuales han tenido aco­

gida entre mis compatriotas. Hoy prese�to una serie �e

MONOGRAFÍAS msTÓRICAs, sobre asuntos qmzás poco conoc1- ·

dos en sus pormenores, porque han llamado menos la aten­

ción á otros historiadores, y por consiguiente no las han 

relatado con suficientes pormenores. 




